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HUMACAO.- A Álida Ortiz Sotomayor,
la destaca su calidez humana. Sus ex-
traordinarios logros profesionales
–siendo el más reciente el rango de
profesora emeritus de la Universidad de
Puerto Rico (UPR) que recibió el pasado
m a rte s – no han borrado esa cualidad, a
la que se suman su sonrisa, valentía y
personalidad positiva.

Las puertas de su casa, en este mu-
nicipio, que mantiene abiertas durante
el día para que entre la fresca brisa, dan
la bienvenida para su entrevista con El
Nuevo Día. Hace varias décadas que
Ortiz Sotomayor y su esposo, E d ga rd o
Ortiz Corps, viven aquí.

Natural de Mayagüez, sin embargo, se
crio en el oeste de la isla. En Mayagüez,
estudió en la escuela superior Eugenio
María de Hostos, donde practicaba la lec-
tura y redacción, una pasión inculcada por
su madre, como parte del equipo de la
revista Ho rizo n tes del plantel.

Era el final de la década de 1950 y, en ese
entonces, no existía un grado en literatura
ni redacción en el Recinto Universitario de
Mayagüez (RUM) de la UPR, por lo que
Ortiz Sotomayor optó por un bachillerato
en ciencias, con especialización en zoo-
logía, botánica y química.

Jamás imaginó todo lo que acontecería y
lograría posteriormente: desde redactar
–junto a su esposo y otros colegas– el in-
forme al gobernador Puerto Rico y el mar
hasta desarrollar el programa académico
de biología marina en la UPR en Huma-
cao; y entre tanto y tanto, crear docu-
mentales, series, manuales y libros para
que estudiantes y la población, en general,
conozcan sobre la importancia de la vida
marina en las costas.

“Cuando estuve en el Recinto de Ma-
yagüez, se da por primera vez un curso en
ecología marina”, rememoró.

En esa clase, su profesor, el herpetólogo
Juan A. Rivero –quien descubrió va-
rios tipos de coquíes que se pue-
den escuchar en la noche en el
Bosque Nacional El Yunque–,
les llevó a la isla Magueyes, cer-
ca de La Parguera, en Lajas,
donde están los laboratorios de
ciencias marinas del RUM, en los
cuales se hace investigación. “Y
eso, a mí, me fascinó”, destacó.

Para Ortiz Sotomayor, la experiencia fue el
comienzo de una relación con las ciencias

marinas, por lo que, tras completar una
maestría en botánica y paleobotánica en

1965 en la Universidad de Cornell en
Nueva York, regresó al RUM para

adquirir otra en ciencias mari-
nas, aunque eso cambió signi-
f ic at iva m e nte.

“Yo estaba completando mi
maestría en ciencias marinas

y, de hecho, ya estaba corre-
gida, ya estaba todo para entre-

gar, pero mi consejero de tesis me
dice: ‘Álida, van a hacer un doctorado, se
va a iniciar un doctorado. Así es que tú te

Ortiz Sotomayor (centro) fue la primera persona y mujer en obtener un doctorado en ciencias marinas en Puerto Rico.

P RO F ESO R A
EMERITUS
● Álida Ortiz Sotomayor recibió, el
martes pasado, el rango académico
de profesora emeritus de la Uni-
versidad de Puerto Rico (UPR).

● Se convirtió en la novena persona
en la historia de la UPR en recibir el
prestigioso título.

● El rango se recibe luego de ser
nominado por otros colegas fa-
cultativos y aceptado por diferentes
ramas institucionales.

“Tan alto galardón me honra
y aquí, frente a todos, consigno
mi compromiso de enaltecer
dicho título... Mil gracias”

ÁLIDA ORTIZ SOTOMAYOR
BIÓLOGA MARINA

Su trabajo ha dirigido
la conservación y
manejo de las costas
de Puerto Rico

quedas con esto, pero no lo entregues, no
saques una maestría’”, relató la profesora
jubilada de la UPR en Humacao, donde
se celebró la ceremonia en la que se le
confirió el rango emeritus.

Ortiz Sotomayor continuó sus estudios
por dos años más, enfocándose en algas
marinas, “y entonces, yo sí fui la primera
estudiante en graduarme y la primera en
el programa completo”. Específicamente,
obtuvo un doctorado en filosofía y letras en
oceanografía biológica, especializándose
en botánica marina, en 1976.

Con un tono de voz seguro, firme y con-
fiado, dijo: “Para mí, fue un orgullo tre-
mendo. Así es que, cuando él (Arturo Mo-
rales Carrión, expresidente de la UPR) me
entrega la esclavina que le ponen a uno en
la toga me dice: ‘Álida, te vas a Humacao, y
en Humacao, vamos a iniciar el programa
Sea Grant de Puerto Rico’”.

Así, tras comenzar su trayectoria pro-
fesional como pionera en la academia y el
mundo marino en la isla, se convirtió en la
primera directora local de Sea Grant, ads-
crito a la Administración Nacional Oceá-
nica y Atmosférica (NOAA, en inglés).

Según Ortiz Sotomayor, el programa fue
ofrecido originalmente al RUM, pero no lo
aceptaron, ya que, en ese momento, el en-
foque allá era la investigación, mientras
que, en la iniciativa, se buscaba entablar
relaciones con los pescadores. Con esto
último, indicó, el propósito era conservar
las costas de la isla, al combinar la in-
formación académica y técnica que cien-
tíficos brindarían y la práctica que los pes-
cadores traerían.

Desde ese momento hasta hoy, la ex-
perimentada profesional trabaja con los
pescadores, pues, aunque se retiró como
profesora en 2000, actualmente se desem-
peña como presidenta del panel asesor de
educación y extensión del Consejo de Ad-
ministración Pesquera del Caribe.

Sobre sus labores, entre risas, Ortiz So-
tomayor dijo: “Tengo más que antes”. Y,
nuevamente, resaltó el apoyo de su esposo
a través de los años.

ÁLIDA ORTIZ SOTOMAYOR

Pionera de
las ciencias

marinas
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